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Invierno y monóxido de carbono:
prevención y riesgos de la amenaza invisible
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Durante la temporada de
invierno, se registra un
marcado aumento en
las exposiciones acci-
dentales relacionadas

con el monóxido de carbono (CO),
debido principalmente al incremento
en el uso de sistemas de calefacción
basados en la combustión de gas na-
tural, licuado, parafina, leña y carbón
de madera. Esta sustancia tóxica se
genera cuando la combustión ocurre
de manera incompleta, produciendo
un gas que posee dos rasgos extre-
madamente peligrosos: es incoloro e
inodoro, lo que hace que su presencia
pase totalmente desapercibida.

Diversos factores facilitan la acumu-
lación de este gas en el ambiente, tales
como artefactos defectuosos o recintos
calefaccionados con una ventilación
deficiente, lo que pone a las personas
en riesgo de intoxicación aguda. Un
punto técnico crucial es la ubicación
de los calefont; la normativa actual
exige instalarlos preferentemente en
el exterior o, en su defecto, en áreas
ventiladas dentro de los departamen-
tos. Lamentablemente, aún existen
hogares donde estas condiciones de
seguridad no se cumplen, elevando
drásticamente el riesgo de desarrollar

cuadros graves de intoxicación por
monóxido de carbono.

En cuanto a la prevención, es imperativo realizar una

mantención periódica de los artefactos con personal certi-

ficado y calificado. El uso de braseros a leña o carbón debe

ser idealmente en ambientes abiertos, pero si se ubican

dentro del hogar por el frío, la ventilación continua de las

habitaciones es fundamental para la supervivencia. Una

recomendación esencial es apagar siempre los sistemas

de calefacción antes de irse a dormir.

Los síntomas más frecuentes asocia-

dos a una intoxicación aguda incluyen
náuseas, vómitos, dolor de cabeza
intenso, mareos, confusión mental,
dificultad respiratoria y aumento de
la frecuencia cardíaca. Es común que
los malestares iniciales se confundan
con un estado gripal, cansancio o
agotamiento físico, lo que retrasa la
búsqueda de ayuda médica oportuna.
No obstante, la falta de oxígeno en el
organismo puede conducir rápida-
mente al colapso, paro cardiorrespi-

ratorio y finalmente al fallecimiento
de la persona.

Ciertos grupos de la población
presentan una vulnerabilidad mayor
ante estas amenazas ambientales. Los
niños poseen una inmadurez anató-
mica-funcional y sus mecanismos de
detoxificación no están plenamente
desarrollados para protegerse; además,
inhalan proporcionalmente más aire
por kilogramo de peso corporal que
un adulto, lo que acelera la captación
de gases nocivos. Por su parte, los

adultos mayores enfrentan riesgos
adicionales debido a la coexistencia de
patologías crónicas o el uso de múltiples
medicamentos (polifarmacia), lo cual
puede agravar las consecuencias de
una intoxicación involuntaria.

Ante cualquier sospecha de intoxi-
cación, la recomendación inmediata
es abandonar rápidamente la habita-
ción y ventilar de manera profunda el
área. Es vital contactar de urgencia al
número de emergencia del SAMU (131)
para recibir atención médica.

En cuanto a la prevención, es im-
perativo realizar una mantención
periódica de los artefactos con per-
sonal certificado y calificado. El uso
de braseros a leña o carbón debe ser
idealmente en ambientes abiertos,
pero si se ubican dentro del hogar por
el frío, la ventilación continua de las
habitaciones es fundamental para la
supervivencia. Una recomendación
esencial es apagar siempre los sis-
temas de calefacción antes de irse
a dormir.

Finalmente, existen en el mercado
"detectores de monóxido de carbono"
que deben ser instalados por especia-
listas para asegurar su efectividad. La
seguridad comienza con reconocer los
factores de riesgo en nuestra vivienda
y fomentar una cultura de autocuidado
en el grupo familiar.

El agua como un desafío ético y técnico
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Hablar de agua en Ñu-
ble ya no es referirse
únicamente a lluvias,
canales o embalses
Es hablar de cómo

queremos habitar nuestro territorio,
producir alimentos, proteger los
ecosistemas y dar seguridad a las
comunidades rurales y urbanas. Por
eso, el agua se ha convertido en un
desafío ético y técnico de primera
magnitud.

Es un desafío ético porque las
decisiones sobre el agua nunca son
neutras. Definen prioridades, dis-
tribuyen oportunidades y también
riesgos. Cuando falta agua, no solo
se resiente la producción agrícola;
también se tensiona la vida cotidiana
de las familias, la viabilidad de los te-
rritorios y la salud de los ecosistemas.
Administrar bien este recurso exige,
por tanto, responsabilidad, visión de
largo plazo y sentido de justicia.

Pero el agua también es un desafío
técnico. La evidencia reciente en Ñu-
ble así lo confirma. Según el balance
hídrico regional informado en mayo
por la Dirección General de Aguas
(DGA), la región aún presenta un
déficit promedio de precipitaciones
de 14%; Punilla llega a 23% de déficit;
los caudales de los principales ríos
muestran un déficit promedio de
4,5% en el período enero-abril de
2026; y los embalses siguen bajo
presión, con Coihueco en 38,9% de

llenado y La Punilla ni hablar aún en
proceso de viabilidad económica.
Aunque hay señales de recuperación
respecto de años anteriores, la vul-
nerabilidad hídrica sigue presente
y exige inteligencia, monitoreo y
capacidad de adaptación.

A ello se suma la contingencia
agrícola. La decisión de la empresa
Iansa de no procesar remolacha
para la temporada 2026-2027,
luego de haber operado en 2025
con más de 7.000 hectáreas cose-
chadas, es una señal elocuente de
la fragilidad que enfrenta hoy el
mundo agroalimentario. Detrás de
esa decisión hay mercados, costos
y rentabilidad, pero también una
pregunta más profunda: ¿ estamos
preparando al país para gestionar
con conocimiento escenarios cada
vez más inciertos?

Ahí aparece una tarea fundamental
de las universidades. Formar profe-
sionales en el área de la ingeniería
civil agrícola e ingeniería ambiental
es entregar herramientas para medir
caudales, diseñar obras o mejorar
la eficiencia del riego. Más aún,
consiste en formar criterio, ética
pública y compromiso con el bien
común. Chile, y particularmente
regiones agrícolas como Ñuble,
necesita especialistas capaces de
integrar ciencia, tecnología, territorio

y responsabilidad social.
Necesitamos ingenieras e inge-
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nieros que comprendan que una
solución hídrica eficaz debe ser,
al mismo tiempo, técnicamente
sólida, ambientalmente sustentable
y socialmente pertinente. Esa es la
formación que hoy debemos forta-
lecer, la de profesionales preparados
para anticipar conflictos, proponer
soluciones y conducir decisiones
complejas con rigor y sentido de
responsabilidad.

El futuro del agua no dependerá
solo de más infraestructura. De-
penderá, sobre todo, de la calidad

humana y profesional de quienes
hoy estamos formando para cuidar-
la, gestionarla y proyectarla como
un bien esencial para el desarrollo
de Ñuble y del país. En contraste,
estaciones como Chillán y Las
Trancas mostraron en este periodo
precipitaciones acumuladas supe-
riores a un año normal, una señal
alentadora que, sin embargo, no
autoriza complacencia: recuperar
lluvia no equivale automáticamente
a resolver la seguridad hídrica re-
gional plena.
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